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El año comenzó con el anuncio de Corea del Norte sobre un testeo exitoso de una bomba 
de hidrógeno o bomba termonuclear.  
Sería incompleto pensar en el testeo de la bomba sin el análisis de los hechos de la 
historia reciente, como el dominio japonés hasta el fin de la Segunda Guerra Mundial y 
posteriormente, la guerra de las dos Coreas. 
Luego de la Segunda Guerra Mundial, la península de Corea se dividió en dos partes por 
el Paralelo 38, con, la parte norte dominada por la Unión de Repúblicas Socialistas 
Soviéticas (URSS) y el sur bajo el dominio del ejército de Estados Unidos.  
Luego de varios años de fracasos de unificación, Estados Unidos creo la República de 
Corea, presidida por Sygman Rhee -veterano exiliado en Hawái, y la Unión Soviética en 
respuesta reconoció a la Republica Democrática de Corea, con un gobierno de régimen 
autocrático encabezado por Kim II-Sung -líder guerrillero muy popular que había peleado 
contra los japoneses. 
Ambas Coreas reclamaban la soberanía de toda la península y a mediados de los años 
50’, Corea del Norte atraviesa el paralelo 38,  avanzando y replegando rápidamente a las 
fuerzas surcoreanas. La reacción de Estados Unidos fue rápida, con el apoyo de las 
Naciones Unidas y a pesar del significativo avance de los norcoreanos lograron retomar 
el control de la península. China entra  en el conflicto y  con el apoyo de la Unión 
Soviética fuerza a retirar a las Fuerzas de Naciones Unidas -comandadas por el General 
Mac Arthur- más allá del Paralelo 38. El conflicto se estancó en una serie de pequeños 
avances y retrocesos por parte de ambas fuerzas y en largas negociaciones.  
A mediados del año 1953, la guerra cesa con un armisticio que estableció una zona 
desmilitarizada alrededor del Paralelo 38. Nunca llegó a firmarse un acuerdo de paz, y si 
bien hubo algunas mejoras en las relaciones, las tensiones nunca cesaron y se  agravaron 
notablemente cuando Corea del Norte retoma su plan nuclear. 
Corea del Norte fue parte del Tratado de No Proliferación (TNP) hasta que se retiró en el 
año 2003  luego de un conflicto con inspectores que enunciaban “instalaciones nucleares 
no declaradas”. En febrero del 2005,  anuncia la posesión de armas nucleares, realizando 
pruebas misilísticas y ensayos nucleares que resultan en dos grandes crisis 
internacionales en los años 2009 y 2013. Cada una de ellas fue causa y consecuencia de 
sanciones cada vez más fuertes por parte de la comunidad internacional y de un aumento 
de la cantidad de ejercicios militares conjuntos entre Estados Unidos y Corea del Sur. 
Según el Stockholm International Peace Research Institute (SIPRI), Corea del Norte 
posee material fisible suficiente para desarrollar entre 6 y 8 armas nucleares y estaría en 
condiciones de mejorar su capacidad; si bien aún se desconoce si esas armas  podrían ser 
lanzadas por un misil o un avión. 
El 6 de enero del 2016, se  detecta un terremoto de 5 grados en la escala Richter  en la 
zona de pruebas nucleares norcoreanas. Un par de horas más tarde, a través de un 
comunicado en su canal oficial, Corea del Norte anuncia haber realizado una prueba 
exitosa de una bomba de hidrógeno o termonuclear, en respuesta a sus necesidades 
defensivas. Si esta información resulta ser verídica, aunque se trate de un arma de 



pequeña escala, estaríamos presenciando un real avance en su programa nuclear y una 
situación internacional realmente preocupante.  
El anuncio de Corea del Norte ha sido duramente condenado por los líderes mundiales, 
incluyendo a China, y se aguardan duras sanciones impartidas por el Consejo de 
Seguridad de las Naciones Unidas. 
Organizaciones internacionales, regionales y diversos foros también se han hecho eco de 
las condenas, pero sólo las organizaciones de la sociedad civil y algunas voces referentes 
denuncian la hipocresía de Occidente. 
Corea del Norte justifica su desarrollo nuclear sobre la base de la disuasión nuclear, al 
igual que lo hacen Estados Unidos y sus aliados bajo el paraguas nuclear, Rusia, China, 
Francia, El Reino Unidos, Israel, India y Paquistán.  
Estados Unidos mantiene una tropa de 28.500 integrantes en Corea del Sur. Un 
bombardero B-52 sobrevoló Corea del Sur en una clara muestra de poderío militar junto a 
aviones de combate surcoreanos. Estados Unidos estaría enviando a Corea del Sur 
bombarderos B-52 con capacidad nuclear, submarinos nucleares  y aviones de combate 
F-22. Por su parte, la unidad de Misiles de Corea del Sur ya estaría en condiciones de 
operar ante una agresión. 
Sun Tzu decía en el Arte de la Guerra que la “mejor victoria es ganar sin combatir”, nada 
parece indicar que vaya a haber una confrontación. Corea del Norte será sancionada 
duramente mediante una Resolución del Consejo de Seguridad -difícil de monitorear su 
cumplimiento de acuerdo al Reporte Anual de Naciones Unidas, fue excluida del Foro de 
Davos y el impacto directo de las provocaciones de Kim Jon-un las recibe el pueblo 
norcoreano. 
Cualquier opción para resolver el conflicto con Corea del Norte será frágil, sin embargo, 
algunas negociaciones e iniciativas pueden resultar más prácticas, útiles y duraderas.  
El Tratado de No Proliferación (TNP) concebido claramente de manera asimétrica en un 
mundo donde los países aceptaron estar en desigualdad para evitar la proliferación 
nuclear, ya no puede contener, luego de los fracasos de sus conferencias de revisión 
(2010-2015), a aquellos países con aspiraciones nucleares. El tratamiento especial que 
tiene la India, es una prueba de sus limitaciones. 
De la misma manera, el Tratado de Prohibición de Ensayos Nucleares (CTBT por sus 
siglas en inglés) ni siquiera ha entrado en vigor y aunque sus estaciones de monitoreo han 
sido de utilidad, se encuentra muy lejos de lograr un acercamiento de India, Paquistán o 
Corea del Norte. 
Nuevas iniciativas están siendo consideradas. Por ejemplo, en diciembre de 2014  la 
Asamblea General de Naciones Unidas aprobó la Resolución 70/33 que establece un 
Grupo de Discusión Abierta para los países miembro sobre las medidas requeridas para 
llegar a un mundo libre de armas nucleares. Esta iniciativa es consecuencia de una serie 
de Conferencias sobre el impacto humanitario de las armas nucleares y de la presión 
ejercida por distintos grupos de países y la sociedad que civil, quien promueve la 
adopción de un tratado que prohíba las armas nucleares. 
Las discusiones y negociaciones en el marco de Naciones Unidas con 193 países 
miembros pueden demorar varios años, así como también un cambio de paradigma en las 
doctrinas de seguridad nacional de los países nucleares.  
En el corto plazo, China puede jugar un papel determinante ejerciendo su liderazgo en 
Asia,  apoyando las medidas propuestas por los demás miembros del  Consejo de 



Seguridad de Naciones Unidas, en coherencia con su postura de desnuclearizar la 
península coreana y ejerciendo influencia sobre Corea del Norte en su programa nuclear 
como su aliado natural; sobre todo por la necesidad de Kim Jon-un de mostrar éxitos 
diplomáticos en la Convención Partidaria que tendrá lugar en mayo del 2016.  
Podríamos decir que el conflicto entre las dos Coreas es una consecuencia de la Guerra 
Fría o más bien una continuación de ella, con el agravante de encontrarnos en un mundo 
mucho más complejo y sofisticado, atomizado en poderío, con elementos adicionales 
como el terrorismo, pero bajo una misma lógica: la del imperialismo.  
Fuertes liderazgos, amplia voluntad política y coherencia pueden llevarnos hacia un 
mundo mas seguro.  
 
 
 
 
 
 
 


